Vigilia de oración interreligiosa por la Paz 

con motivo de la jornada  por la Paz en Asís el 24 de enero

«Entre todos los pueblos, paz para todos»
Saludo y motivación

Bienvenidos a nuestra comunidad. La paz nos convoca en una plegaria que quiere unirse a la de numerosos hombres y mujeres que se encuentran reunidos en Asís para ser  testigos de la paz sin diferencias en el credo que profesan.

Que el Dios de la paz nos dé un corazón de paz, una actitud de escucha y un empeño deci​dido por la construcción de la justicia y el acer​camiento fraternal de los pueblos. Entre todos los pueblos, paz para todos. «Dichosos los que promueven la paz, porque serán llamados hi​jos de Dios».

Canto de entrada

· Escuchamos el proyecto de Dios

Lector 1 «De las espadas forjarán arados; de las lanzas podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se adiestrarán para la guerra. Caminemos a la luz del Señor» (Is 2,4).

Lector 2 «Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará junto al cabrito, el novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los pastorea. La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león comerá paja con el buey. El niño jugará con la hura del áspid, la criatura meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. No harán daño ni es​trago por todo mi monte santo» (Is 11,6-9a).

Lector 3 «Librará al pobre que pide auxilio, al afligido que no tiene protector; él se apia​dará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los pobres» (Sal 72,12-13).

Lector 4 «¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz. Que trae buenas nuevas, que anuncia la salvación!» (Is 52,7).

· Contemplamos los quebrantos de la paz

Pero el proyecto de Dios ha sido frustrado: las armas son armas tan sólo, el corazón de los dirigentes sigue ata​reado en declaraciones de guerra, las relaciones de los pueblos están hechas de intolerancia y descalificación y los pobres de la tierra vagabundean en busca de asilo y dignidad.

(Con música de fondo que ayude a la interiorización, se proyectan, con transparencias o diapositivas, imágenes de la «frustración» de la paz. Duración, 6-8 minutos).

· Hablan los testigos de la paz

Ellos son los constructores de ciudades en ruinas, los portavoces de un lenguaje universal, los testigos de la esperanza, las luminarias de esta noche de la historia.

(Después de cada palabra, se deja un silencio y salen un niño y un adulto portando una pancarta con la palabra «Paz» en un idioma distinto, y una vela encendida. Salám, Shalom, Paz, Bakea, Peace, Friede, Pace, Paix, Pau... Se colocan frente a la asamblea).
· Habla el Corán

«Toda alabanza se debe a ti, oh Dios, que sostienes y amas el universo, oh Compa​sivo, oh Misericordioso, oh Juez en el día del juicio. A ti sólo adoramos y servimos, a ti sólo pedimos ayuda. Muéstranos el camino recto, la senda de los que han recibido tu fa​vor, la senda de los que han recibido tu gracia, que no tienen parte con la ira y que no se extraviaron» (Corán 1,1-7).

· Dice Mahatma Gandhi, 

padre de la patria india, apóstol de la no violencia (Harijan, 13.07.1940)

«Después de haber estudiado cuanto me fue posible las religiones más importantes, nació en mí la idea de que tenía que haber una llave que pudiese abrir la unidad funda​mental de todas las religiones, habida cuenta de que es razonable y necesario descubrir lo que tienen en común. Esta llave es la verdad y la no violencia ...

Hasta que no realicemos esta unidad fundamental, no cesarán las guerras entabladas en nombre de la religión».

· Dice Martín Luther King

pastor evangélico, líder negro, asesinado por la defensa de los de​rechos civiles en Estados Unidos.

«Me niego a hacer mía la afirmación cínica de que los pueblos irán cayendo, uno tras otro, en el torbellino del militarismo, hacia el infierno de la destrucción termonuclear. Creo que la verdad y el amor sin condiciones tendrán la última palabra.

La vida, aun provisionalmente vencida, es siempre más fuerte que la muerte. Creo firmemente que, incluso en medio de los obuses que estallan y de los cañones que retumban, permanece la esperanza de un radiante amanecer...

Creo igualmente que un día toda la humanidad reconocerá en Dios a la fuente de su amor. Creo que este amor salvador y pacífico será un día la ley.

El lobo y el cordero podrán descansar juntos, cada hombre podrá sentarse debajo de su higuera, en su viña, y nadie tendrá ya que tener miedo.

Creo firmemente que lo conseguiremos».

· Dice Thich Nhat Hanh

monje budista, destacado activista de la paz durante la guerra de Viet​nam. (La corriente no es la orilla)

«Dice un adagio chino: «Cuando nace un profeta de la paz el agua del río se hace más clara y las plantas y los árboles de la montaña se vuelven intensamente verdes». Cuando un profeta de la paz está en medio de vosotros y vosotros ponéis vuestro pie cerca de su paso sentís luz, os hacéis paz con él y el mundo se llena de trasparencia. Por eso digo que si tú te sientas al lado de Jesús o del Buda no intentes analizar sus palabras; respira su paz». (Adaptación)

· Dicen los evangelistas Marcos y Juan hablándonos de Jesús:

«Uno de los maestros de la ley preguntó: Maestro, de todos los mandamientos ¿cuál es el más importante? El más importante, respondió Jesús, es éste: Escucha Israel, el Señor tu Dios es uno. Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas; y el segundo es éste: ama a tu prójimo como a ti mismo. No hay otros mandamientos mayores que éstos» (Mc 12,28-31).

«Amigos, amémonos unos a otros, pues el amor procede de Dios. Todo el que ama nació de Dios y conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. Queridos amigos, pues Dios nos amó tanto que nosotros debemos amarnos el uno al otro. Nadie ha visto jamás a Dios, mas si nos amamos, Dios vive en nosotros y su amor llega a su plenitud en nosotros» (1 Jn 4,78.11.12).
Canto: Oración de san Francisco: “Haz de mí, Señor, un instrumento de tu paz”.

Elevamos nuestra plegaria al Dios de la paz, madre y padre de todos los pueblos del mundo. Dejaremos tiempo para oraciones espontáneas de la asamblea. A cada petición, respondemos con una aclamación cantada, sobre música letánica de Taizé:

«Con todos los pueblos, ¡oh, Señor, te pedimos por la paz».

1. Amamos la vida como don sagrado de Dios y primer derecho del hombre, sea quien sea, esté donde esté. Que nadie mate, torture o atente contra su integridad. Quere​mos defender la vida de toda persona.

2. Creemos que Dios es el amigo de la vida y contrario al partidismo económico o ideo​lógico de los hombres para defensa de sus territorios de poder, prestigio o riqueza. Que «no se utilice el nombre de Dios en vano».

3. Creemos en la capacidad de las personas y pueblos para resolver sus conflictos por caminos de paz. Queremos apoyar y favorecer comportamientos y cauces democrá​ticos en libertad.

4. Creemos en la fuerza pacificadora y liberadora de la verdad. Rechazamos la men​tira como instrumento de estrategia y la manipulación interesada de la verdad. Apelamos a la fuerza social del perdón para construir el futuro. Que ni la venganza ni los odios nos encadenen y que el perdón colectivo sea también fuente de paz. 

Nos damos la paz y encendemos nuestras velas. Somos una luz en la noche, somos una mano tendida buscando la fraternidad, somos en asamblea un grito de paz que quiere parar todas las guerras. Nos damos la paz y con las manos unidas entonamos nuestro canto.

Canto de paz: 

La paz esté con vosotros La paz esté con vosotros (3)

Que con vosotros siempre, siempre esté la paz.

Bakea befi gurekin (3) Bakea beti, beti, beti gurekin,

Sigui la pau amb vosaltres (3)

Que resplendeixi sempre, sempre amb tots la pau.

Que veña a paz a nosa terra, (3)

Que a nosa terra veña, veña, veña a paz.

(Un grupo de personas entrega una vela a cada uno de los participantes. Se encienden todas en el lugar. Precede una pancarta grande, seguida de los niños que llevan los carteles con la palabra «paz» en diversos idiomas, en su grafía original)

Bendición Final

El Señor te Bendiga y te guarde. 

Te muestre su rostro y tenga misericordia de ti.

Devuelva  su rostro hacia ti y te de la paz.

El Señor te bendiga.
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Textos alternativos

El mensaje de un globo 

(Lorenzo Gomis.  “La Vanguardia”, 5 de febrero de 1996

Febrero de 1995. 

En el colegio de las Esclavas de Rambla Catalunya se cele​bra una jornada para la paz. Hay cho​colatada, risas, aplausos y, como fin de fiesta, se sueltan un centenar de globos. La bombona de butano con la que hinchan los globitos no da para mucho. Hay que ahorrar gas. La pequeña Cecilia, de seis años, recibe, dice ella, uno de los globitos menos hincha​dos. En un papelito escribe su deseo: "Que haya paz en el mundo". Y con el mismo cordel del globo, como puede, hace un nudo para que vuele, con el globo, el papelito con el mensaje de paz, su firma, "Cecilia Montobbio, 1.0 A", y la dirección del colegio. Sueltan los globos. Muchos rebotan en las paredes del patio inte​rior de la manzana y se elevan al cielo invernal.

Como las botellas que se echan al mar con un mensaje, los globos que se sueltan al final de una fiesta no llevan dirección. Los papeles que incluyen no tienen destinata​rio conocido. No se sabe si al​guien, algún día, en algún lugar, re​cibirá el mensaje. Los que en el in​terior de la botella verde o en el rollito de papel atado al cordel de un globo ponen su correo, expre​san un deseo, una aspiración, una llamada. Es un poco como una oración que no se sabe si va a ser escuchada. O un gesto simbólico, un buen deseo que el tiempo irá, poco a poco, borrando.

Pero en junio compareció una . señora en el colegio diciendo que le habían dicho que un globo había sido recogido en Italia. ¿Quién era la señora? ¿Quién le había dicho que un globo había sido recogido en no sé sabe qué lugar de Italia? Vaya usted a saber. Fue como un men​saje en sueños, cuya interpretación es dudosa. Hubo, eso sí, sorpresa en la escuela, conmo​ción, y unos se lo dijeron a otros como pasa con la noticia. Pero no se pudo comprobar nada. No había fuente que contrastar.

Vino el olvido de las vacaciones. Pasaron y fueron olvidadas a su vez. Y he aquí que en septiembre se recibió en el colegio una cartita en italiano. Estaba fechada en S. Chiaffredo, el 14 de septiembre de 1995. Y decía:,"Cara Cecilia, mi chiamo Daniele Chiapello, ho 8 anni e frequento la 3.a elementare. 11 tuo pa​Iloncino con il messaggio de pace è arrivato sino a me, che abito in.Piemonte, nell nord de​1fItalia. Mi unisco a te nell'augurare la pace al mondo intero e ti saluto cruemente, insieme a mea sorella Barbara ed a mío fratello Marco. Ciao". Firmaban Chiapello Daniele, Bárbara e Marco. Y añadían al pie sus señas. Chiapello Daniele, vea Ferrera, 91, 12020 S. Chiaffredo - Busca (Cuneo) - Italia.

Luego se ha sabido que esta carta no llegó a destino al primer intento. Faltaba algo impor​tante; decisivo: el código postal. El código postal es el recurso, internacionalmente acep​tado por los que dirigen los correos, para que las cartas lleguen a destino y sean repartidas con prontitud y diligencia. Daniele no había puesto el código postal, porque tampoco Ce​cilia lo había incluido en su mensaje. Así que la carta fue devuelta al remitente, yeso gracias a que Daniele sí había incluido en el remite su propio código postal. Daniele movilizó a sus padres; decididos a cooperar con la paz, bus​caron el código postal del colegio de las Escla​vas y la carta volvió a emprender el camino de S. Chiaffredo, Busca (Cuneo) a Barcelona.

El 23 de enero, en la reunión de la junta di​rectiva de la asociación de padres (APA), la madre Toya dio cuenta de que se había recibi​do una carta de Italia para una niña llamada Cecilia de un niño italiano, con fotocopia del mensaje que casi un año antes Cecilia había anudado a un globo con poco gas. Por cierto, que ahora dicen que fue una suerte que el glo​bo estuviera poco hinchado, y hasta que eso explica que pudiera llegar al pueblecito italia​no. Alborozado, el padre de Cecilia identificó a su hija, contó la historia .1 sus amigos-yo en​tre ellos- y Cecilia y sus tres hermanas se dis​ponen a escribir a Daniele en italiano -resulta que es italiana su madre- y en el colegio hay quien se dispone a escribir el cuento del globo de paz y convocar un concurso para que las alumnas del colegio ilustren la historia y se pueda armar otra fiesta y recoger fondos, esta vez en febrero v tara la campaña del hambre.

Los niños se movilizan con facilidad en favor de la paz y contra el hambre. Lo que no comprenden, lo que comprenden mal, es que los mayores sonriamos con tanta alegría cuando ellos mandan globos maravillosos con mensajes que extrañamente llegan a destino y, sin embargo, no sepamos mantener y garantizar la paz en el mundo y evitar que el hambre sorba cruelmente los cuerpos de esos niños , que aparecen en la televisión.

No sólo Daniele recibió el mensaje de paz de la pequeña Cecilia. A todos nos pregunta algo esa fe con que una niña consigue que un globo apenas hinchado llegue al Piamonte y un nuevo mensaje de paz vuelva ahora por carta. Son mensajes para nosotros, para ver si somos pacíficos, si ponemos paz, si trabaja​mos por la paz -tradúzcase como se quiera la bienaventuranza del sermón dé la montaña ​o no. Porque basta con que la respuesta sea no para que, en el vacío del no, aniden las raíces de todo eso, tan abundante en el mundo, que no comprenden los niños.

De los Escritos de San Francisco

Tomás de Celano. Vida primera, 57

En el año trece de su conversión marchó a Siria con un compañero, al tiempo en que la guerra entre cristianos y sarracenos crecía a diario en dureza y crueldad, y no temió presentarse ante el sultán de los sarracenos.

 ¿Quién será capaz de narrar la entereza de ánimo con que se mantuvo ante él, el acento que ponía en sus palabras, la elocuencia y seguridad con que respondía a quienes se mofaban de la ley cristiana? Antes de llegar al sultán fue apresado por sus satélites: colmado de ultrajes y molido a azotes, no tiembla; no teme ante la amenaza de suplicios, ni les espanta la proximidad de la muerte. Y he aquí que, si muchos le agraviaron con animosidad y gesto hostil, el sultán, por el contrario, lo recibió con los más encumbrados honores, lo agasajaba cuanto podía y, presentándole toda clase de dones, intentaba doblegarle a las riquezas del mundo; lo miraba como a un hombre distinto de los demás; intensamente conmovido por sus palabras, le escuchaba con gran placer. Como se ve, el Señor no dio cumplimiento a los deseos del Santo, reservándole la prerrogativa de una gracia singular.
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